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dos, pero a la Seguridad 
Social le parece que no. Me 
siento discriminada por ser 
gitana», asegura. «Es así. 
Si no lo fuese, la cosa sería 
muy distinta».  

Joaquina sólo ha cobra-
do la pensión durante un 
año desde que murió su 
marido. 600 euros mensua-
les. Pero el empeño de la 
Administración por retirar-
le dicha prestación ha lle-
vado a esta mujer de 61 
años a demandar a España 
ante el Tribunal Europeo 
de Derechos Humanos 
(TEDH).  

Aunque el Tribunal Su-
perior de Justicia de Anda-
lucía (TSJA) ya le dio la ra-
zón en un primero momen-
to (2016), luego el Supre-
mo y el Constitucional se la 
denegaron. Ella, ahora, es-

tá decidida a batallar en 
Europa de la mano de su 
abogado, Juan Pablo Mola.  

La Seguridad Social ha 
sostenido durante estos 
años que José y Joaquina 
no se registraron de mane-
ra formal como pareja de 
hecho dos años antes de la 
muerte de él, condición 
exigida en el artículo 174.3 
de la Ley General de la Se-
guridad Social. La citada 
norma regula los términos 
de la concesión de las pen-
siones de viudedad.  

Clienta y letrado esperan 
que la demanda, presenta-
da en julio, sea admitida a 
trámite. Se basa en una po-
sible discriminación por el 
«origen étnico gitano» de 
Joaquina, «su condición de 
mujer y los roles de cuida-
do asignados a su género, 
su escaso nivel educativo y 
su situación de vulnerabili-
dad socioeconómica».  

 La demanda subraya 
que Joaquina, como mu-
chas otras mujeres de etnia 
gitana, se casó siendo me-
nor de edad, circunstancia 
que dificultó su inserción 
laboral y su normal desa-
rrollo educativo.   

«Con todos estos condi-
cionantes de la comunidad 
gitana, y muy particular-
mente de las mujeres gita-
nas, la exigencia de la for-
malidad de tener el matri-
monio oficializado confor-
me a la normativa o la ins-

«Yo pasé con mi marido 
toda mi vida de Dios, has-
ta el día de su muerte», 
cuenta compungida Joa-
quina Cortés, una sevilla-
na afincada en Baeza (Ja-
én) desde los 15 años, 
cuando se casó con José 
Fernández, un chico de 25. 
La mujer, tras una vida de-
dicada a su casa y a la es-
forzada crianza de sus cin-
co hijos, enviudó en 2014. 
Desde entonces, lucha pa-
ra que se le reconozca su 
matrimonio por el rito gi-
tano y así poder cobrar 
una pensión de viudedad 
que España le niega. 

 «Siempre he pensado 
que estábamos bien casa-

POR  

Andros  
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cripción de pareja de 
hecho para el cobro de la 
pensión (…) tiene efectos 
desproporcionadamente 
perjudiciales en esta comu-
nidad, por lo que podría 
calificarse de una discrimi-
nación indirecta» , se reco-
ge en la citada demanda, a 
la cual tiene acceso Cróni-

ca.  

“LLEGUÉ VIRGEN 
AL MATRIMONIO 
Y ME HICIERON 
LA PRUEBA 
DEL PAÑUELO” 
José y Joaquina se casa-
ron el 18 de mayo de 1974. 
El enlace se celebró en un 
local alquilado en Los Pa-
jaritos, uno de los barrios 
más pobres de Sevilla, la 
ciudad donde vivía la no-
via. José vistió chaqueta 
blanca que combinó con 
pantalón y camisa azules. 
Joaquina llevó traje de un 
blanco níveo. «Llegué vir-
gen al matrimonio y me 

hicieron la prueba del pa-
ñuelo. Me casé de la forma 
que marcan mis costum-
bres, que para mí son un 
orgullo».   

El escrito ante el TEDH 
presentado por el abogado 
de Joaquina explica que la 
boda de la mujer se cele-
bró «en época preconstitu-
cional» -la Constitución de 
1978 sólo otorga validez al 
matrimonio civil-. También 
recuerda que la pareja con-
vivió durante casi 50 años, 
que ambos estaban empa-
dronados en un mismo do-
micilio y que la mujer no 
trabajó nunca de manera 
reglada ni tuvo acceso a «la 
educación más elemental, 
siendo analfabeta».   

La demanda expone que 
existe un precedente «muy 
similar, casi idéntico», en 
España, según el letrado 
Juan Pablo Mola. El TDHE 
reconoció en 2009 el dere-
cho a recibir una pensión 
de viudedad a Luisa Mu-
ñoz Díaz, apodada la Ne-

na, pese a que tampoco ha-
bía registrado su matrimo-
nio, celebrado por el rito 
gitano.  

Aunque la Seguridad So-
cial también le denegó la 
prestación en primera ins-
tancia, más tarde tuvo que 
rectificar por exigencia de 
Estrasburgo.   

Precisamente, esa deci-
sión del TEDH fue la que 
llevó al Tribunal Superior 

de Justicia de Andalucía a 
concederle a Joaquina su 
pensión, en 2016, después 
de que la Administración 
ya se la hubiera denegado 
por primera vez.   

Sin embargo, en senten-
cias posteriores tanto el 
Supremo como el Constitu-
cional fallaron en favor de 
la Seguridad Social.   

LA VISIÓN DE LOS 
JUECES DEL 
SUPREMO: “ERA 
CONSCIENTE DE SU 
FALTA DE VALIDEZ” 
Los jueces del TS entendie-
ron que Joaquina era cono-
cedora de que su matrimo-
nio no estaba en regla -
«era consciente de su falta 
de validez», dicen- debido 
a que, cada vez que inscri-
bían a un hijo en el libro de 
familia, los progenitores 
aparecían como solteros y 
se aludía a la condición de 
vástagos «extramatrimo-
niales».   

Pero el abogado de Joa-
quina niega que su clienta 
fuera consciente de tales 
circunstancias. En conver-
sación telefónica con este 
periodista, Mola recuerda 
que la mujer y su esposo 
no fueron alfabetizados. 
En la demanda explica que 
«difícilmente podían distin-
guir el sentido de unas ins-
cripciones en el libro de fa-
milia en las que las autori-
dades mostraban su reco-
nocimiento a una unidad 
familiar conformada por 
esa pareja y un total de cin-
co hijos».   

«Nadie, jamás, nos dijo 
que nuestro casamiento no 
era válido. Vivimos toda la 
vida pensando que era le-
gal y que mi matrimonio 
con José estaba registrado 
formalmente», explica Joa-
quina, quien asegura que 
la pensión aliviaría la falta 
de ingresos que sufre. «Yo 
actúo así porque quiero 
que se me reconozcan mis 
derechos. No quiero ser 
más que nadie, pero tam-
poco menos».  

El marido de Joaquina 
murió el 26 de abril de 
2014. Según su vida labo-
ral, cotizó 27 años, 10 me-
ses y 2 días. Trabajó de al-
bañil, de temporero... «Es-
taba recién jubilado cuan-
do se me fue», cuenta la 
mujer.  

«Lo acababan de operar 
del hígado porque durante 
un tiempo abusó del alco-
hol. Me quedé sola. Pero lo 
que nunca imaginé es que 
luego se me negaría el co-
bro de una pensión como 
viuda porque mi José y yo 
siempre fuimos eso, un 
matrimonio». 

Llegó a cobrar 600 euros, pero 
la paga le fue retirada porque 
su boda, en Los Pajaritos de 
Sevilla y siendo ella menor de 
edad, fue sólo por el rito 
gitano. El matrimonio tuvo 
cinco hijos. Tras la muerte de 
su esposo, en 2014, la 
Seguridad Social le niega una 
prestación que un tribunal ya 
le concedió. Ahora, acude a 
Europa en busca de justicia.

Joaquina, la 
gitana viuda 
pero sin 
pensión que 
ha demandado 
a España ante 
Estrasburgo

“Quiero que se 
me reconozcan 
mis derechos. 
No quiero ser 
más que nadie, 
pero tampoco 
menos”, dice 
ella. “Para mí, 
mis costumbres 
son un orgullo”.

Joaquina Cortés sostiene una foto del día de su boda. / CRÓNICA
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